
omo cada vez que televisan desde
La Rambla de Méndez Núñez pro-
cesiones, cabalgatas o desfiles, mi
madre, que en junio cumplirá 

años, al ver las retransmisiones procesionales
de Semana Santa ha vuelto a repetir lo que
siempre dice: «Por La Rambla pasa todo». Y es
que, aunque hace ya  años que no vive allí,
no deja de evocar los tiempos en que teníamos
nuestro hogar en esa avenida alicantina, en un
edificio de seis viviendas, todas ocupadas por
familiares y con el negocio familiar también en
la planta baja. Negocio fundado a principios
del siglo XX que fue muy conocido en Alicante.
Y es curioso que, aunque ahora vivimos en la
nueva zona céntrica de la ciudad, los recuer-
dos de aquellos tiempos en La Rambla son
mucho más intensos que los vividos en las últi-
mas cuatro décadas, seguramente porque
aquellos fueron muy felices años de juventud
para ella, con su marido y sus hijos; o de niñez

y adolescencia para mí, junto a mis padres,
hermanos y abuelos, mis tíos y primos, convir-
tiendo cada acontecimiento en una conviven-
cia familiar sobresaliente.  

Sin embargo, ante esa añoranza de La Ram-
bla en los años cincuenta, sesenta y setenta del
pasado siglo, le manifiesto que esa Rambla ya
no existe, y que en la actualidad aquello es
muy diferente. E, incluso, los fines de semana
hasta puede resultar molesto vivir allí. Cierta-
mente, La Rambla de ahora no tiene nada que
ver con la que fue principal zona comercial ali-
cantina, en la que podías encontrar de todo,
pues todo tipo de comercios había. Y también
en las calles aledañas, para desembocar, su-
biendo por López Torregrosa, en el Mercado
Central. Cualquier cosa que necesitases la po-
días encontrar en los nutridos y florecientes es-
tablecimientos de La Rambla, sus travesías y
las calles paralelas: juguetería, ferretería, confi-
tería y bombonería, panadería, farmacia, sas-
trería, confección para señora y caballero, za-
patería, joyería, bisutería, tejidos, cortinajes, al-
fombras, librería y papelería, imprenta, imagi-
nería religiosa, licorería y bebidas gaseosas,
heladería, ultramarinos y alimentación, char-
cutería, muebles, artículos para el hogar y re-
galos, colchonería, mercería, droguería, perfu-
mería, moda, óptica, prensa, fotografía, discos,
música, lotería, productos para el fumador y

estanco, reparación y limpieza del calzado, ca-
feterías y cervecerías, restaurantes, cine, enti-
dades bancarias, incluso los primeros grandes
almacenes inauguraron allí su sede. Por eso,
cuando llegaba cualquier festividad, La Ram-
bla era un hervidero de animación, de gentío,
mirando escaparates por sus aceras. Buscando
y comprando la multitud de cosas que, como
en un enorme almacén por toda la avenida, se
ofrecía y se podía comprar. De todo ello no
queda rastro, salvo dos bancos y una joyería
que hace esquina con la calle Mayor… Ahora
todo ha sido sustituido por locales, muchos de
ellos franquicias, para el «chupeteo» y la comi-
da rápida… 

Lamentablemente, en el resto de nuestra
ciudad ha pasado algo parecido y en la zona
comprendida entre el Rabal Roig y las aveni-
das de Gadea y Soto ya apenas existen co-
mercios tradicionales, que han sido sustitui-
dos por innumerables bazares chinos, don-
de se ofrece todo lo imaginable a precios ini-

gualables y calidad mejorable.
Aunque parezca increíble, en Alicante tam-

poco queda rastro de sastrerías de caballero,
pero las hubo y muy buenas. Toda la ropa que
se vende es de confección, muchas veces para
usar y tirar. Buscando por Internet, que es la
guía universal para los imposibles, encuentras
que en Singapur puedes lograr que te confec-
cionen ropa a medida. En Singapur y, por su-
puesto, en los grandes almacenes de nombre
compuesto y anglófilo que todos conocemos y
que muchos admiramos por lo que suponen
para la economía española. 

Y ni rastro de encuadernadoras, salvo una
que está en El Pla. Y ni rastro de tiendas de dis-
cos, ni de las papelerías y las librerías modéli-
cas que había en el centro… Y, desde luego, ni
rastro de cines, excepto los Ana y el Navas.
Pero muchos cines había en Alicante, tanto en
el núcleo principal como en las barriadas.

Porque Alicante, como las demás ciudades,
ha cambiado comercialmente demasiado, a
veces no para mejor. Los ritmos actuales de la
vida imponen aspectos y modelos muy distin-
tos a los que configuraban nuestra ciudad hace
lustros. Es algo normal, ya que la vida es cam-
bio. Lo lamentable es que esos cambios hayan
supuesto un deterioro insufrible de la excelen-
cia, cuando no de la atención y la amabilidad.

Sé que la nostalgia no siempre es conve-
niente. Pero no puedo evitar evocar lo que
me permitía encontrar en Alicante muchas,
muchas buenas cosas de las que ya no que-
dan ni rastro.

C

NI  RASTRO

on ocasión del  aniversario
de los tratados de Roma, más
de diez mil personas se mani-
festaron el pasado  de mar-

zo en la capital italiana, para reivindicar
más Europa de la mano del Movimiento
Europeo Internacional y de la Unión de
los Federalistas Europeos. Se trata de una
posición que desde hacía décadas no se
defendía en las calles y activamente por la
mayoría social (pro-europea en todo
caso), al darse por supuesta y aceptada,
mientras que nacionalistas y xenófobos
no han perdido ocasión de atacar el gran
proyecto de integración supranacional
que es la Unión Europea, siendo el merca-
do común que arrancara en aquella leja-
na primavera de  uno de sus pilares
fundamentales. Tan solo dos días después
de la efeméride, Theresa May comunica-
ba por carta el deseo británico de activar
el artículo  del Tratado de la Unión Eu-
ropea para salir de la Unión. 

¿Es el de Roma un europeísmo «naif» o
puramente emocional? Por un lado, mu-
chos ciudadanos consideran en efecto
que Europa es también su casa, a la par
cuanto menos que el sentimiento de per-

tenencia al Estado-nación. Seguramente
el legado cultural común de los europeos,
que puede retrotraerse al menos a la he-
rencia grecorromana, la consecución de
la «paz perpetua» a la que aspirara Kant,
la posibilidad de desplazarse, trabajar y
estudiar por el continente sin ninguna
restricción, una divisa compartida (el
euro), la protección de los Derechos Hu-
manos y del medio ambiente, las ayudas
contra la volatilidad de los precios agríco-
las, y un sinfín de otras oportunidades
han contribuido a forjar en algunos secto-
res sociales esta conciencia colectiva. 

Frente a este europeísmo positivo y sin
complejos, cosmopolita y abierto al mun-
do, inclusivo y favorable a la diversidad
que se deriva de los flujos migratorios y de
refugiados, y dejando de lado a los reac-
cionarios de toda la vida, que solo conci-
ben vivir en el viejo y superado Estado-
nación, nos encontramos con posiciona-
mientos tibios, supuestamente euro-críti-
cos o euro-realistas, que o bien atacan a
«Europa» por los programas económicos
que no comparten, como los del efectiva-
mente nocivo ajuste fiscal ultranza (con-
fundiendo a las instituciones europeas
con las mayorías políticas coyunturales en
el seno de las mismas), o bien consideran
que la Unión ya ha alcanzado su desarro-
llo máximo, y que en todo caso no siem-

pre más integración favorece al todavía
popular «interés nacional».

En realidad, incluso aplicando un pris-
ma estrictamente estatal, nada responde
mejor a los intereses de España, y de cual-
quier país europeo, que una Europa unida
y fuerte, máxime teniendo en cuenta que
la globalización económica está cada vez
más influida por potencias de dimensio-
nes continentales (Estados Unidos, Rusia,
China, Brasil, etcétera) y que la geopolíti-
ca es hoy más peligrosa que nunca, con
actores tan impredecibles como Putin,
Trump o Erdogan. Como dijera en su día
Paul Henri Spaak, padre de la Comuni-
dad Económica Europea, todos los Esta-
dos europeos son pequeños, solamente
que algunos aún no se han enterado.

No es nuestro caso, ya que el estableci-
miento de una Europa plenamente fede-
ral es un objetivo oficial de la política ex-
terior española, tal y como se recoge en la
Estrategia de Acción Exterior. En cual-
quier caso, el federalismo europeo no
busca ni mucho menos convertir a la
Unión en una potencia neo-imperial, sino
influir en la gobernanza mundial de
acuerdo con nuestros valores, heredados
de la ilustración, es decir, mediante el im-
pulso de la democracia, las libertades, la
justicia social, el desarrollo sostenible, la
cooperación y el multilateralismo, en
oposición a unas relaciones internaciona-
les basadas en la ley del más fuerte. De ahí
que también es imprescindible reforzar,
relegitimar y democratizar el sistema de
Naciones Unidas, con iniciativas como la
creación de una Asamblea Parlamentaria
como contrapunto de la puramente inter-
gubernamental Asamblea General. 

La salida de Gran Bretaña de la Unión,
por lamentable que sea, supone una

oportunidad para que los restantes Esta-
dos miembros decidan qué quieren ser de
mayores. La Declaración de Roma, publi-
cada el mismo  de marzo de  por
los Veintisiete y los presidentes de las tres
instituciones, Comisión, Parlamento y
Consejo, ofrece pocas pistas al respecto,
más allá de decir que aun aceptando dis-
tintos ritmos en la integración, «la direc-
ción es la misma para todos», quizás de-
jando a entender que se mantiene el sen-
tido de la marcha hacia el objetivo históri-
co de una unión «cada vez más estrecha».

Lo cierto es que la tan cacareada Euro-
pa de varias velocidades ya existe, pues no
todos los Estados participan del euro o del
espacio Schengen de libre movimiento de
personas. Lo que sí es fundamental es
mantener la coherencia, pues no es efi-
ciente multiplicar la integración selectiva.
Dicho de otro modo, la integración dife-
renciada en ámbitos como el asilo y la in-
migración; la seguridad, la inteligencia y
la defensa; o la fiscalidad, el seguro de de-
sempleo y la deuda pública, entre otros,
debe nuclearse en torno a la actual unión
monetaria, siempre abierta a la participa-
ción del resto.

En cuanto a la inaplazable reforma ins-
titucional, al objeto de poner al Parlamen-
to Europeo en pie de igualdad legislativa
en todas las materias con el Consejo (los
gobiernos nacionales) y constituir un ver-
dadero ejecutivo de la Unión con comisa-
rios elegidos por el presidente de la Comi-
sión y con el respaldo de la cámara, y no
por los Estados como hasta ahora, será
necesario convocar una nueva Conven-
ción constitucional con participación de
todos. Pero no para proponer cualquier
escenario, incluyendo la renacionaliza-
ción de las políticas, sino con el mandato
claro de alcanzar la unión política en cla-
ve federal. Solo así podrán los países eu-
ropeos garantizar un futuro de paz, liber-
tad y prosperidad a todas las personas
que viven en el viejo continente. 

C

EL FUTURO FEDERAL DE EUROPA

La integración diferenciada en ámbitos
como el asilo y la inmigración; la 
seguridad, la inteligencia y la defensa,
entre otros, debe nuclearse en torno
a la actual unión monetaria

Y ni rastro de encuadernadoras,
salvo una que está en El Pla. 
Y ni rastro de tiendas de discos, 
ni de las papelerías y las librerías
modélicas que había en el centro… 
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